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Capital Financiero, Partido Político Mediático Financiero y estrategia 
contemporánea de Estado  
 
Para pensar la intervención profesional, es necesario desarrollar algunas características 
que organizan el contexto actual, ya que analizarla, implica comprender la trama en donde 
se inserta.  
En este sentido, se podría comenzar diciendo que la formación económica social está 
atravesada por el proceso de acumulación del capitalismo financiero1. El mismo,  se 
encuentra enmarcado por las empresas transnacionales que “fragmentan sus estructuras, 
tercerizan-deslocalizan su asiento, híper-especializan sus procesos, producen-ensamblan 
y venden globalmente, desplazan velozmente sus fondos financieros de inversión 
constituyendo los flujos financieros como lo central; entran y salen de los directorios de las 
Empresas Globales y de los Bancos Centrales conformándolos en instrumentos e 
instituciones centrales, delimitando a lo financiero como central relación a lo político, a los 
BC como lo fundamental frente a los Gobiernos, a las Cities frente a las Naciones” 
(Formento, 2013:6). A su vez, este modo de acumulación, tiene como proyecto de 
estrategia estatal, el debilitamiento de los Estados-Nación y la profundización de los 
Estados-Técnicoadministrativos. Cada uno, con su anclaje en dos tipos de lazos sociales: 
ciudadanos, para el primero; consumidores, para el segundo (Lewkowicz, 2004). Es en 
                                                          
1Se compone de dos tipos de producción y circulación del capital: productivo y especulativo (Duménil y Levy, 2002).  
este mismo sentido, que esta forma de capital realiza dos estrategias articuladas: por un 
lado, pone en crisis el Estado-Nación (Formento,  2013); por el otro impone “el monopolio 
del capital-dinero global y el monopolio del conocimiento estratégico que hace a la 
gerencia estratégica de los negocios financieros” (Formento, 2013:7).  
De este modo, en el plano de lo político encuentra su mediación en el Partido Político 
Mediático Financiero, como espacio de articulación entre estructuras de poder y sistema 
de gestión se compone y se articula a partir de diferentes espacios como: candidatos 
políticos, analistas de formación de opinión, medios audiovisuales-escritos, grupos 
económicos (Sforzin, 2013). Por ello, en tanto mediación política disputa por ganar 
espacio en la correlación de fuerzas que existe dentro, y conforma al Estado2.  
En este sentido, el Partido Político Mediático Financiero, necesita para su fortalecimiento 
construir un grupo de ideas-fuerzas, es decir, una matriz de pensamiento que se 
caracteriza por: “-estar arraigada en el consumismo, basado en el consumo compulsivo; -
negar el conflicto de intereses, transfigurándolo como deseos superpuestos, lo que impide 
ver intereses económicos en conflicto; -disociar la economía y la política, volviéndolas 
irracionales a ambas orbitas” (Sforzin, 2013:21). El desarrollo de las TIC´S, fortalecen este 
tipo de mediaciones políticas, en tanto instituye dos ficciones, que funcionan como nuevas 
formas de conocimiento de la realidad por parte de los sujetos: por un lado configura 
nuestra vida cotidiana de una forma particular, constituyéndose como escenarios 
novedosos, de contacto y producción de experiencias entre las personas, como 
“multitudes individuales, articuladas solo a partir del terreno mediatico de las redes 
sociales en conexión-permanente de texto-e-imagen” (Sforzin, 2013:22); por el otro, 
nuestro tiempo se encuentra atravesado por producciones subjetivas, en donde la verdad, 
como imaginario en tanto representación social instituida, se instala por mecanismos de 
repetición (Fernández Miranda, 2016). 
Finalmente, en nuestro país donde la profundización del capital financiero, propias a sus 
dinámicas específicas de desarrollo, adquiere sus manifestaciones en los miles de 
desempleados tanto del sector público y privado, profundizando “las raíces estructurales 
de la incertidumbre económica y de la precariedad social (…) tanto en la superficie como 
en lo profundo” (Wacquant, 2007:272); la estigmatización y penalización de los territorios 
de relegación en la amplificación de los discursos “tanto por lo bajo, en las interacciones 
habituales de la vida cotidiana, como desde lo alto, en el campo periodístico, político y 
                                                          
2Vilas (2005) propone pensar el Estado desde la política, esto es, como estructura de poder, como sistema de gestión y 
como productor de identidades. 
burocrático (y también en el científico)” (Wacquant, 2007:275); y la consolidación de un 
Estado-Técnicoadministrativo bajo el discurso de la eficiencia, y una reestructuración bajo 
una estrategia represiva que consiste en “criminalizar la pobreza por medio de la 
contención punitiva de los pobres en los barrios decadentes cada vez más aislados y 
estigmatizados donde están recluidos, por una parte, y en los lugares de detención y en 
las prisiones que les sirven de hecho de depósito, por la otra” (Wacquant, 2007:317).  
Resumiendo, podríamos decir que el capital financiero como modo de acumulación 
encuentra en tanto mediación política para disputar sectores estatales y proyectos de 
sociedad al Partido Político Mediático Financiero y apuntar a constituir al capital 
especulativo como principal forma de producción económica.  
El Trabajo Social en el campo de lo ideológico-subjetivo 
 Comencemos con una consideración fundamental para el desarrollo de este apartado y 
es que, nuestra profesión se inserta en un proceso de producción específico, esto es: el 
proceso de reproducción social (Karsz, 2007). Éste último, no debe ser pensado como un 
reflejo determinado de las estructuras económicas, sino como un proceso particular en 
donde se producen producciones ideológicas-subjetivas, que pueden reafirmar o 
cuestionar las estructuras económicas. Si bien cabe aclarar, que necesariamente, los 
modos de producción de un contexto y momento determinado organizan las condiciones 
en que se van a desarrollar los procesos ideológicos de subjetivación3.  
 El capitalismo no es solo un proceso de producción y acumulación económica, sino que 
“está también en la toma de poder sobre la subjetividad” (Guattari, 2005:24). El capital 
financiero supone un salto en la dinámica del propio capital que en la producción del 
campo ideológico-subjetivo, opera mediante la producción de una matriz de pensamiento. 
Es decir el neoliberalismo pone en crisis las matrices históricas de pensamiento, esto es 
la humanista y la liberal y las reconstruye bajo una  nueva matriz que ordena la 
producción/reproducción de ideas. Esta matriz se caracteriza por el Irracionalismo político 
y el ultra racionalismo micro econométrico (Formento: 1998).  
                                                          
3 Por procesos ideológicos de subjetivación, producción subjetiva y/o producciones ideológica-subjetiva, entendemos “la 
exposición acumulativa a ciertas condiciones sociales induce en los individuos un conjunto de disposiciones duraderas y 
transportables que internalizan las necesidades del entorno social existente, inscribiendo dentro del organismo la inercia y 
las tensiones de la realidad externa” (Wacquant, 2014:37). 
En cuanto a la primera, podríamos decir que formula la vida cotidiana desde una 
concepción azarosa de los acontecimientos,  las necesidades o los problemas sociales, 
sin estar mediados por intereses, ni condiciones de vida, o mejor dicho, “en tanto modo de 
asignación de recursos, como sistema de asignación y distribución de las posibilidades 
económicas y políticas de cada individuo” (Formento, 1998:8). Por otra parte, la segunda 
se configura a partir  del liberalismo-economicista, e instituye como significante a la 
racionalidad formal-matemática. En otras palabras, su anclaje “en la órbita de la 
economía, que todo tiene la racionalidad formal-matemática, en lo micro (singular) de su 
función/tarea. Por lo tanto, con esas herramientas no se puede pensar la órbita política” 
(Formento, 1998:8). 
A su vez, los procesos de producción ideológica-subjetiva, se ven enmarcados en nuestra 
vida cotidiana, de forma que se producen en interacción y construcción con otros, que son 
pretexto, texto y contexto en el nudo de las múltiples inscripciones (Fernandez, 2008). En 
nuestra periodicidad vivida, se conjugan en la formación de directrices ideológicas, estas 
son un conjunto, más o menos ordenado, coherente y articulado de “ideas-fuerza, valores, 
afectos, y modos de sociabilidad” (Pastor y Pruger, 2016:8). En nuestro contexto actual, 
se pueden mencionar algunas de ellas: consumismo individualista; hedonismo; 
pensamiento técnico económico.; pensamiento tecnocrático; inmovilismo político; 
individualismo apolítico. (Formento, 1998). 
En este marco, a nuestra profesión se le constituye un desafío nodal, ya que es en estas 
organizaciones ideológicas-subjetivas donde se inserta socioculturalmente. En otras 
palabras, en cada una de nuestras intervenciones podemos cuestionar o reafirmar cada 
una de las mencionadas directrices ideológicas. En tanto la intervención profesional, es 
una construcción que implica la relación de todos los sujetos que construyen la situación 
problemática, signada por relaciones de poder que se estructuran a partir de la 
constitución de saberes que se encuentran legitimados socialmente y legitimaciones a la 
hora de tomar decisiones (Zuccaro, 2016). Es por ello, que en última instancia, la 
intervención profesional tiene que involucrarse en terreno de disputa política porque “todo 
el proceso que acabamos de describir se da en el seno de un juego de fuerzas que 
intenta instalar un modo de pensar” (Schejter, 2005:106). Por lo tanto, en el siguiente 
apartado abordaremos, una posible salida para disputar procesos de construcción de 
hegemonía social desde el Trabajo Social. 
Hacia la construcción de un pensamiento nacional y latinoamericano en Trabajo 
Social 
El avance de los gobiernos mediados por los Partidos Políticos Mediáticos Financieros, 
como espacio multiplex donde “la Realidad pasa a ser lo que el Monopolio Político 
Mediático dice que es, en la FICCION Mediática” (Sforzin, 2013:20) con su acuño  
coyuntural central, que es cuestionar lo político, lo organizativo, lo colectivo, y ponderar lo 
individual, lo meritocrata, lo liberal, como valores de construcción societal, encuentra su 
correlato en la construcción de ejes  interventivos mediante lo privado, lo filantrópico, lo 
represivo y lo punitivo. Es en este contexto, que al campo profesional se le plantea una 
serie de desafíos ante ésta avanzada en detrimento de los sectores populares y la 
organización social. Para poder, al menos parcialmente, resolverlos y superarlos, es que 
sostenemos una premisa transversal al artículo que es: la construcción del pensamiento 
nacional y latinoamericano como posicionamiento estratégico. 
Pensar lo nacional, es pensar en clave latinoamericana (Galasso, 2008). Ahora bien, para 
una aproximarnos a una definición de este pensamiento, Bustelo (2012) sostiene que el 
pensamiento latinoamericano es un pensamiento que se funda en una óptica crítica, 
liberadora y emancipadora, basándose en un humanismo que tiene como premisa 
insoslayable la dignidad de todos los sujetos. Por lo tanto, podríamos decir que este 
pensamiento es un pensamiento histórico, situado y con un anclaje coyuntural. Es decir 
que es una forma de mirar/pensar la realidad a partir de una reconstrucción histórica, 
situándose o contextualizándose en esa trama socio-cultural y político-económica de un 
momento determinado. 
Lo mencionado anteriormente, nos lleva a sostener que el pensamiento nacional y 
latinoamericano es una alternativa prioritaria, ya que se comprende como una “reflexión 
antiimperialista (…) al sumergirse profundamente en la realidad y la historia del país, 
enfrenta la injusticia reinante, por lo cual adquiere inevitablemente una posición 
revolucionaria, cargándose de audacia para las transformaciones más profundas. De aquí 
la importancia que adquiere, en toda semicolonia, el enfrentamiento al pensamiento 
colonial, orquestado por el imperialismo y sus cómplices nativos y el pensamiento 
nacional, elaborado, con enormes dificultades, desde el campo popular.”(Galasso, 
2008:295). 
Es de esta forma, que sostenemos que para el Trabajo Social, las reflexiones antes 
desarrolladas, deben estar articuladas con la defensa de lo público, los derechos 
universales y colectivos, y la colectivización de los sujetos. Ésta tres líneas de 
articulación, se deben comprender de modo entrelazado; es decir, que se estructuran de 
forma nodal a partir de comprender la política como vía de transformación social, que es 
la forma que tienen los grupos oprimidos en un campo de fuerzas,  para la disputa de 
poder y la posibilidad de crear instituyentes más inclusivos para el Pueblo (Formento, 
2013).  
Hablamos también de política organizada en gremios, partidos, organizaciones sociales 
porque son estos espacios los que debemos favorecer para ordenar y organizar los  
resortes de la demanda social para el establecimiento de la política pública. En la 
contradicción que aparece en la realización de la organización social privada como es el 
trabajo en ONG`S o en otras instituciones donde la precarización laboral se justifica a 
través de la filantropización y la moralización de los fundamentos y los valores del trabajo: 
lo que se cuestiona no es que éstas formas de intervención social existan sino que se 
desarticulen la órbita de lo político respecto de la órbita de lo económico, que se 
despolitice la intervención y que se reemplace a través de las organizaciones de la 
sociedad civil las funciones que debe emplazar el Estado Social. Es en la organización 
social, en el Movimiento Liberaciòn Nacional, donde el Estado Social debe apoyarse para 
el desafío de repensar las concepciones de tradicionales del trabajo, el dinero, el tiempo, 
la utilidad, el bien colectivo y la justicia social (Wacquant, 2007). 
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